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La Red de Asia y el Pacífico para la Democracia Social se une al mundo en la celebración 
del Día Internacional de la No Violencia, que resulta aún más pertinente dado el 
recrudecimiento de la violencia y los conflictos civiles en todo el mundo. 

Reconocemos la importancia de este día, que coincide con el cumpleaños de Mahatma 
Gandhi, líder de la independencia de la India y defensor de la no violencia. No debemos 
olvidar la importancia del legado de su vida. Como socialistas, socialdemócratas y 
progresistas, debemos aprender del movimiento que él lideró persiguiendo el cambio 
social y político a través de los métodos de la no violencia activa y contrarrestando las 
fuerzas que utilizan la violencia en todas sus formas. Hoy en día, estos movimientos 
tratan de acumular y consolidar el poder utilizando la violencia contra los más 
vulnerables y marginados de nuestras sociedades. Como movimiento profundamente 
arraigado en la democracia, debemos condenar el uso de la violencia en todas sus formas. 
El uso de la violencia es anatema para nuestras tradiciones democráticas y también 
observamos que nuestros propios movimientos han sido, en un momento u otro, el blanco 
de la violencia política perpetrada por fuerzas antidemocráticas, ya sea que esa violencia 
se dirija contra los sindicatos, las mujeres, las personas LGBT, los jóvenes y otras 
minorías. 

Nos inquieta profundamente el resurgimiento de la violencia política y social en el 
discurso dominante en todo el mundo. Los países asiáticos, en particular, están 
experimentando un recrudecimiento de la violencia perpetrada por las fuerzas del 
Estado contra sus ciudadanos. También resulta desconcertante constatar que la guerra 
vuelve a convertirse en una herramienta de sometimiento. La crisis de Ucrania es una 
advertencia aleccionadora, incluso para nosotros en Asia. Sabemos muy bien que estos 
focos de tensión también existen en el sur y el sudeste de Asia, donde las potencias 
regionales están desplegando su poderío a expensas de las naciones más pequeñas. 
Debemos oponernos a esta normalización de la guerra y garantizar que la diplomacia y 
el derecho internacional sigan siendo los medios preferidos para resolver estos conflictos. 

Corresponde a nuestro movimiento unirse a los demócratas de todo el mundo para 
utilizar las herramientas de la diplomacia internacional y el derecho internacional para 
disuadir a los regímenes que violan los derechos humanos. Está claro que no podemos 
permitir que quienes ejercen un poder excesivo eludan su responsabilidad. Los 
mecanismos existentes en el seno de las Naciones Unidas y de instituciones como el 
Tribunal Penal Internacional deben reforzarse para garantizar que son eficaces en la 
aplicación de sus mandatos. 

También es necesario que nuestros partidos políticos estén al frente de la lucha contra 
las raíces estructurales de la violencia y la violencia institucional que existen en la 
actualidad. Los factores económicos, sociales, políticos y culturales de la violencia deben 
abordarse mediante soluciones políticas que cambien las relaciones y el estatus entre 
quienes se benefician de la violencia estructural y quienes son sus objetivos. También 
significa hacer frente a la amenaza de la crisis climática y a la creciente inseguridad 
económica que amenaza con destruir la cohesión social. 



Al celebrar el Día Internacional de la No Violencia, debemos aprender las lecciones de 
las luchas no violentas y, al mismo tiempo, proteger su legado y sus logros. No podemos 
permitir que la violencia se normalice en nuestras instituciones políticas ni que se 
convierta en la herramienta de los dirigentes para que ejercer poder. Sólo la democracia 
y la no violencia son herramientas eficaces para resolver la miríada de problemas 
sociales, políticos y económicos a los que nos enfrentamos hoy en día. 


